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Reaparece hoy Henares» des- 
pues de doce semanas yerdadera- 
meiiíe trágicas para SigUenza y su 
tierra. Hemos de precisar por lo mis­
m o  nuestra actitud ame la guerra ci­
vil en que se ve envuelta España. 
E s la  aciilud es ia de resuelta, incór- 
dicionat y calurosa adhesión ai mo­
vimiento miiiiar y pairiólico. Al adop­
tar esla aclilud, no tenemos necesi­
dad alguna de justificar los orígenes 
del movimiento; nació éste de una re­
belión contra el odioso Gobierno C a ­
sares Quiroga pero nosotros hemos 
creído siempre que hay rebeliones 
santas. Opinamos que lo fué la actual 
porque se veía que el Gobierno, ya 
de suyo tiránico y opresor, iba a ser 
desbordado por los partidos proleta­
rios empeñados en realizar Id revo ­
lución social y convertir España en 
una sucursal de Rusia. Pero, aunque 
no lo hubiera sido en sus orígenes, 
se hflbria legitimado plenamente des­
de el día en que el Gobierno armó 
las milicias 1 evolucionarias y se so­
lidarizó con ellas. De triunfar el G o ­
bierno de Madrid, es notorio que no 
podría desarmar las milicias prolelo- 
rias y que estas no trasigirían 
menos que con la implautación . 
diata de la dictadura del proietar 
L  Jego tal como la realidad planli> 
proolema, la lucha actual se ent

cíal y la c ivilizacón cristiana, e 
el marxismo o el sindicalismo 
una parte— eso ya lo resolverían 1 
go a Uros los revolucionarios si iríiin- f 
faran — y el orden social cristiano. 
E sa  iuchd viene a ser en el fondo lu ­
cha entre Cristo y Beleal, entre ia 
Iglesia católica y el ateísmo, entre la 
civilización y la barbarle. Y  en una 
lucha como ésta, no podíamos vac i­
lar un segundo.

Seguim os la bandera de Cristo, 
estamos con toda nuestra alma al la 
do de los que deñienden la Religión 
Contra el ateísmo y la Pa lrla  contra 
la antipatria. A l lado estamos dé los  
que defienden la civilización contra la 
barbarle, que barbarie monstruosa y 
satánica es la que los revolucionarios 
quieren Implantar. C iego estará quien 
despues de estos tres meses de san­
gre y desolación no lo vea claramen­
te. y  en esla lucha no caben neutra­
lidades ni siquiera adhesiones libias 
a la buena causa. Entre Dios y el de­
monio, entre la civilación y la barba­
rie no hay neutralidad posible; el que 
pretendiese guardar neutralidad seria 
un cobarde y un suicida. No caben 
'ampoco adhesiones tibias; la lucha 
entablada es de vida o muerte y en 
lucha como esla no caben tibiezas ni 
inedias tintas. Todo hombre honrado 
debe adherirse con veh¿mencia a la 
buena causa que es la de] movimien­
to patriótico. Jam as en la Historia 
han estado tan bien deslindados los 
dos campos opuestos como en el 
momento presente; los que luchan 
Por Dios y por España pelean sin 
duda alguna en guerra santa. No 
queremos decir con esto que todos 
los que luchan en el campo contrario 
*ean unos demonios; compromisos 
Políticos y personales, ambiciones e 
|f>iereses hacen que por una contra­
dicción monstruosa vayan algunos 
^feyentes al lado de los rojos y  bien 
Sabido es que muchos militares van 
“ ajo la bandera roja por dura iiecesit 
dad. Pero  es indudable que la causa

de los rojos es la del mal y la de la 
barbarie.

Luchemos pues denodadamente por 
Id causa de Dios y de España; no 
seamos del número de los que pro­
clamando la necesidad de huir de to­
do extremismo; condicionan su tibia 
adhesión a la causa nacional. Harto

sabemos por dolorosa experiencia que 
la adhesión calurosa a la causa na­
cional impone grandes sacrificios pe­
ro no olvidemos que es Dios el que 
impone esos sacrificios que es ia Pa ­
tria quien los demanda. No los pode­
mos pues regatear. ¡V iva  la Religión 
Católica! jV iva  España!

Martirio de Sigüenza y su comarca bajo e 
poder de los rojos

D ía s  de trem enda prueba han sido p a ra  
Sigüen^ía t/ su tierra los que h an  transcu­
rrido  desde el 25  d e  ‘J u io .  ‘V o y  a  n a rra r  
lo ocu rrido  brevem ente y  can toda im p ar­
c ia lid a d .

prim eros momentos

L a  situación de S igüenza era algo d eli­
cada desde la no¿he del en que fué 
m uerto el cartero Francisco G onzalo p rin ­
cipal agente de la C asa  del Pueblo. Y a  el 
d ía  1 4  desaparecieron de Sigúenza algu­
nas personas tem iendo las represalias que 
pudiera p rovocar la m uerte violenta de 
G onzalo- C on  m otivo de la muerte p u b li­
có «A b ril»  de ü u a d a la ja ra  un artículo 
verdaderam ente infam e en que calum nio­
samente se cu lpaba de la m uerte a deter- 

lad as personas com enzando por el se- 
O b isp o  de Sigúenza y  siguiendo por 
C ito  aquél nauseabundo articuló por 

, . al parecer las agresiones de lo^ .ro jo s 
igüenza estuvieron inspiradas eii las

iníOTma-
periodística abiertam ente delictiva.

• icesitaban  falta absoluta de sentido 
i - ' i  y  lam entable degeneración inte- 

.eclual y  m oral para leer con agrado aque­
llas colum nas llenas de cieno.

O tro  hecho vino a aum entar la in q u ie­
tud de Sigúenza. P o r aquellos días fué ro ­
bado el polvorín  de D . C arm ejo  Lafuente 
en el cual había im portantes cantidades 1 
de p ó lvo ra  y  dinam ita. Podía temerse que ' 
aquellos explosivos Hubieran ido a parar 
a m anos de las izquierdas pues los «Je de­
recha sabíam os que a pesar de los regis­
tros he¿hos en casas de algunos dereáíis- 
tas, ninguno de nueñros hom bres tenía la 
más ligera  noticia de tales explosivos de 
los cuales podía hacerse un uso g rav e ­
mente dañoso.

C uan d o y o  v o lv í de M ad rid  el 1 8  por 
la  no¿he, solo sabía que el ejercito de 
A fr ic a  estaba en rebelión y  que había en 
el e jército peninsular algunos focos reb e l­
des, el G o b iern o  sin em bargo aparentaba 
contar con la seguridad de reducir a la 
im potencia las tropas de A fr ic a  y  extin­
gu ir los focos rebeldes peninsulares, M e  
enteré inm ediatam ente de que toda la 
G u a rd ia  c iv il de la p rov in cia  estaba con­
centrada en G u ad a la ja ra  y  de que por tan­
to no h abía en S igúenza ni un solo núm e­
ro  del benem érito Instituto. Q uedaba pues 
la  derecha de Sigúenza sin ayuda alguna, 
lo cual no dejaba de ser inquietante te­
niendo en cuenta que la derecha carecía 
en general de arm as. Por si ésto fuera po- 
cfl, se recibió  el 1 9  una orden del G o b e r­
nador según la cual debían recogerse to­
das las arm as cortas exigentes en las ar­
m erías de la población y  entregarse a la 
C asa  del Pueblo. C o m o se ve  las disposi­
ciones del funeñ o G o b ern a d o r B enavides 
iban encam inadas a d ejar en la más abso­
luta indefensión a las derc¿has y  a inutili­
zar a la G u ard ia  C iv il  sí no se podía con­
tar con el concurso de la m isma. H e de 
añadir sin em bargo que la incautación de 
arm as se hizo en Sigúenza prudentem ente 
)ues las pistolas se entregaron desarm adas. ' 
^esde luego se hizo asi con la aproba­

ción del A lc a ld e  D . Francisco í.afuente, a 
quien com o a todos quiero hacer justicia.

Esto  no obstante los hom bres de dere­
cha eftábam os tranquilos en Sigúenza; con­
fiábam os en la enorm e superioridad  del 
núm ero y  tam bién en la notoria superio­
ridad  de nueálros hom bres en cuanto a va­
lo r y  decisión. E l 3 2  com unicó el d iputa­
do a C ortes D . Félix  V alenzuela  a los di- 
reciivos de A cción  Popular que se había 
encargado del G o b ie rn o  C iv il de G u a d a ­
la jara  deteniendo a B enavides y  que acu­
dieran a G u ad alajara  para recibir inñruc- 
ciones y  p reparar la sustitución de la G e s­
tora m unicipal de Sigúenza p o r el A yu n - 

 ̂ tam ienio deetituido. Pero el 2 3  se v ió  que 
' había sido prem atura la adhesión de G u a ­

d alajara ál m ovim iento m ilitar. Valenzue- 
la calculó bien el estado de la provincia 
p ero  l i o  tuvo en cuenta que G uad alajara  
es casi un arrabal de M adrid  y  que los 
m adrileños dueños de una gran m asa de 
m ilicias que p o r t i  momento no era ne­
cesaria, no podían consentir que G u a d a ­
la jara  siguiese en manos de los m ilitares.

U n a tuerte colum na ^ e  algunos^ miíes 
de hom bres, dotada de artillería  y  
otros elem entos m ilitares se d irig ió  
el 2 3  contra G u ad a la ja ra  y  arro lló  a 
V alenzuela  que había organizado la re­
sistencia entre el puente y  la población. 
P o r desgracia se acabaron pronto las mu­
niciones a la tropa y  se carecía  de fu sile í 
p ara  arm ar a muchos jóvenes anim osos de 

I la com arca que habían acudido con de, 
seos de luchar en las tilas de la dereíha- 
A cabad o  el com bate los ro jos se ensaña­
ron con los vencidos y  con la población 
c iv il m atando, según se cree más de 3 0 0  
personas entre ellas D , Fernando Palanca, 
D . N ata lio  S , R om án, D . Félix A lv ira , 
D , L u is  C o rd avías, D . A n g e l Puebla, el 
A rc ip reste  S r. M arin o  y  casi todos los sa­
cerdotes y  m ilitares de G uad alajara .

E l 2 3  se tuvo en Sigúenza npticia aun­
que incom pleta, del desastre de G u ad a la ­
jara y  y a  no se pensó en ocupar el A y u n ­
tam iento. Esto no obstante, continuaba el 
optim ism o. V ario s jóvenes de Sigúenza 
vieron  pasar en Paredes una fortísim a 
colum na m otorizada que ocupaba más de 
200  coches entre cam iones y  autos lige­
ros; acudía al parecer en ayuda de G u a ­
dalajara pero oesde las proxim idades de 
H ita regreso p o r h aber encontrado según 
se decía un puente roto. N o  sabíam os en­
tonces si retrocedió a A lm azán , al B u rgo  
o A ra n d a  p ero  se consideraba seguro que 
en A lm azán  habían quedado fuerzas de 
cierta im portancia.

L a  ínvdsiÓD de Sigüeuza

A s í llegó el 24  de ju lio  y  hacia las 
ocho de la mañana nos vim os sorpredi- 
dos en Sigúenza con la aparición  ‘de unos 
2 5  o  3 0  m ilicianos pertenecientes a la 
F A I y a l a C N T .  Iban todos arm ados 
con fusiles y  pistolas, traían cinco h eri­
dos al H ospital y  ocuparon m ilitarm ente 
la calle  y  e callejón del H ospital, E l auto 
< ue conducía a los heridos llevaba ban­
dera blanca. P o r la tarde salieron de la 
ciudud llevándose tres heridos y  anun­
ciando que vo lverían  al día siguiente a 
llevarse los otros dos que dejaron en el 
H ospita l. D espués que éstos salieron, to­
davía vinieron algunos otros rojos en co­

ches pero perm anecieron p oco  tiem po y
al oscurecer no h abía ningún ro jo  en Si-
p e n z a  y  pudim os d ar nuestro paseo ha­
bitual. ^

L a  presencia de los ro jos p rod u jo  la 
natural inquietud y  ocasionalm ente se 
cam biaron algunas im presiones sobre la 
conducta a seguir. O pinaban algunos que 
los ro jos habían venido a Sigúenza oca­
sionalm ente y  no con propósito de con­
quista p o r lo  cual era de esperar que se 
m archarían; creían otros que se debía dar 
aviso  a A lm azán requiriendo la venida 
de algunas tropas que pudieran defender 
oiguenza. Pero ¿com o avisar sin despertar 
sospechas? N o  se podía pensar en telé- 
g ra fo  ni en teléfono; los autos com enza­
ban a ser requisados. Ignorábam os aun 
en Sigúenza que una colum na, m an­
dada p o r el com andante P a l a c i o s  
había llegado a M edinaceii desde Z a ­
ragoza y  se había establecido sólida­
mente en e íia  h iftórica v illa . D e ha­
berlo  sabido, se hubiera segúram ente de­
m andado el apoyo  del com andante Pala­
cios p ero  la colum na que m andaba este 
je fe  era m uy pequeña y  probablem ente 
no hubiera pod id o  destacar fuerzas hacia 
Sigúenza, Palacios sin  em bargo acababa 
de sa lvar toda la cuenca del alón grave­
mente am enazada p o r los ro jos que en­
viaron  un coche explorador p o r M aran- • 
chón a A rco s  y  otro que fué deshecho 
junto a la fuente del T inte de M edinaceii, 
l.as fuerzas rojas que seguían a este coche 
retrocedieron rápidam ente y  P a l íc i is  se 
estableció en las alturas de M edinaceii 
dom inando la v ía  y  el ferrocarril. Con 
su aparato m ilitar y  sus cañones del siete 

ifltigu ir rrgtmicii-' 
to de G ero n a, m andado por Palacios, lo ­
g ro  dom inar el valle del Ja lón ; no tenía 
sin em bargo ni aoo  soldados. H ay  que 
añadir a ésto la decisión con que la auto­
rid ad  m ilitar se hizo cargo del m ando en 
S o n a  y  el acierto con que el Teniente de 
la  G u a rd ia  c iv il de A rco s  de Jalón  había 
desarm ado a los revolucionarios.

A lg ú n  exaltado se quejó el d ía  2 4  de 
que no se atacara y  expulsara a los rojos; 
tal conato hubiera sido una verdadera lo­
cura p orq ue aun suponiendo que se hu­
b iera lograd o el éxito inm ediato, hubierau 
venido de G u ad a la ja ra  al otro d ia  m iles 
de m ilicianos para degollar la población 
y  arrasar la ciudad. D e  todos m odos pu­
dim os haber huido sin dificultad alguna 
el 24  p o r la tarde o el 2 5  p o r la mañana 
cuantos estabam os más com prom etidos 
N o  lo hicim os así y  el 2 5  a 
m edia al sa lir  del C o ro  de la 
dim os observar con la natural inquietud 
que Sigúenza estaba ya  dom inada p o r los 
ro jo s que acababan de entrar brutalm ente 
com o conquistadores y  ocupaban ya  
la p laza M a y o r  y  las principales calles. 
Serian unos 1 5 0  p ero  al poco tiem po v i­
nieron bastantes más, Y  com enzó con es­
to  el m artirio de S igúenza, largo , doloro­
so, cruel,

lian atribuido a  poca decisión, 
a cobardía de los seguntinos la ocupación 
de nuestra ciudad  p o r los ro jos. N o  hubo 
tal cobardía; no se contaba con elem entos 
p ara  resistir. V e rd a d  es que en Sigúenza 
eram os muáha m ayoría los de derecha pe­
ro  nuestros hom bres carecían de arm as y  
de Organización. Contadas personas po­
seían una pistola. U na organización m ili­
tar no se im provisa  p o r otra parte en p o ­
cas horas. N o  había p o r tanto posib ilidad  
alguna de resistir a los rojos. Se había in i­
ciado la constitución de un grupo fascista 
p ero  por el momento carecía de eficacia 
p ara  el com bate. E l 2 4  hubo alguien que 
pensó en atacar a  los ro jo s p ero  hubiera 
sido una locura porque al otro d ía  hubie­
ran  venido de G u ad a la ja ra  m iles de m ili­
cianos y  hubieran arrasado la ciudad. Si- 
güenza no p od ía  haber organizado la de­
fensa prop ia  sino contando con el capitán 
y  con doce núm eros de ia G u ard ia  c iv i l ,

as once y  
catedral pu-
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en torno a ellos y  en el caso de que se 
contara con arm as, se hubiesen reunido 
sin gran  dificultad unos 3 0 0  hom bres bas­
tantes para im pedir la entrada de los ro ­
jos.

Tam poco se podía contar con auxilio  
de fuera. L a  co um na de G a rc ía  Escam ez 
que el 2 2  pasó p o r Paredes y  avanzó ha­
cia G u a d a  a jara , retrocedió el 2 3  por la 
m añana; se encontraba el 2 4  cerca de So- 
m osierra y  el 3 5  dom inaba esta altura. D e 
la colum na Palacios no había aún noticia 
en Sigúenza pero esa colum na era enton­
ces dem asiado débil para en viar a S igúen­
za una parte de su escaso efectivo.

A tien za pudo defenderse porque desde 
el día 2 6  entraron a llí algunos falangistas 
y  se h icieron dueños del v ie jo  y  fuerte 
castillo ; luego acudieron más fuerzas, Si- 
giienza sin arm as, sin organización v  sin 
ayuda de fuera no podía organ izar la re ­
sistencia. Se preguntará p o r que no había 
arm as ni organización p ero  no es difícil 
contestar que las arm as no podían conse­
guirse y  que con la tiranía izquierdista en 
esta p rov in cia  de G uad alajara  resultaba 
im posible una organización sólida de tipo 
mi itar. A lg o  de organización había en la 
capital, allí estaba concentrada toda la 
G u a rd ia  c iv il de la provincia y  algunas 
tropas; sin em bargo todos estos elem entos 
fueron arrollados p o r los ro jos. ¿C óm o se 
iba a hacer en Sigúenza lo que no se pu- 
d o 'b acer en G uad alajara? M irem os hacia 
la  p rov in cia  de C ueiica  tan derechista co­
m o la nuestra ¿han podido hacer algo los 
conquenses contra la invasión de los ro jos? 
G u ad a la ja ra  y  Sigúenza han su frid o  las 
consecuencias de su proxim idad a M adrid . 
M ad rid  dom inada por los ro jos y  situada 
a gran distancia de las tropas levantadas 
contra el G o b iern o , tenía que d om in arlas 
provincias vecinas.

L o  que sí confesare es que fuim os de­
m asiado optim istas los de S igúenza; los 
más nos quedam os en la ciudad a pesar 
de la entrada de los ro jos el 24 , entrada 
que fue de exploración. L a  convicción ge­
neral de que el avance sobre M ad rid  iba 
a ser m uy ráp id o  y  de que los^ rojos que 
habían salido de la capital tendrían que 
v o lv e r pronto para defenderla in lluyó  pu- 
derosam ente en nuestra actitud. H o y  se 
ve clarísim am ente p. e. que y o  com etí una 
im prudencia al perm anecer en la ciudad 
después de una visita a m i casa p o r los 
ro jos el 2 5  y  de un m inucioso y  amena- 
d o r registro  el 26 , d ía  en el cual ya  me 
llevaban los ro jos y  al últim o m e soltaron. 
E l 29 vo lv iero n  definitivam ente p o r mi 
herm ano R ica rd o  y  p o r mí que] afortuna­
dam ente nos habíam os ocultado y  no hu­
bo mas rem edio que salir el 3 0  a las cua­
tro  y  m edia de la m añana, con grav e  pe­
ligro  de la v ida y  aprovechando la c ir­
cunstancia de que a f  ra yar el alba los 
guardias d« noche se retiraban y"]Llos de 
d ía  tardaban algo en llegar.

La  tiraoia roja

D esde el prim er momento se erigieron 
los ro jos en dueños absolutos de vidas y  
haciendas.’ M atar, robar y  b lasfem ar era 
su ob ligación principal. En Sigúenza y  en 
toda la región m ostraron un od io  satáni­
co a todo lo  relig ioso ; en los pueblos bus- 
cat>an preferentem ente a! p árroco  para 
m atarlo y  a la ig lesia para destruirla, 5 i 
m uchos párrocos se han salvado p o r 'fo r ­
tuna, se debe a que algunos pueblos no 
tienen carretera ni cam ino vecinal y  a que 
de pueblos no incom unicados se ha p o d i­
do h u ir p o ríla  relativa p roxim id rd  de’ Ias 
tropas. D esde el 2 5  al m edio día quedó 
suspendido todo culto en Sigúenza v  en 
casi todos los 'p u eb lo s pertenecientes a los 
partidos de Sigúenza y  C ifuentes, Los de 
M olina y  A tien za tuvieron m ayor fortu­
na aunque*al,prin cip io  sufrieron algo, so­
bre  todo el prim ero.

D ueños de la’ C atcdral, del Palacio epis­
copal y  del Sem inario robaron dinero, tí­
tulos y  resguardos exagerando la  cuantía 
de los bienes poseídos p o r la D iócesis, la 
C atedral y  el Sem inario y  escandalizán­
dose de que estas entidades tuvieran tan­
to , com o si todo lo que tienen no estuvie­
ra destinado a fines piadosos y  benéficos. 
En la C atedral p, e. se llevaron títulos 
p o r va lo r de un m illón escaso de pesetas 
p ero  los de Sigúenza deben saber que la 
m ayor parte de esa suma corresponde al 
H ospita  de S, M ateo , cuyo  presupuesto

anual es de unas 25 .000  pesetas y  que en 
la Catedral h ay  pequeñas pero muchas 
fundaciones de dotes, lim osnas y  misas. 
P a ra 'tra n q u ilid a d  general he de añadir 
que si se restablece la norm alidad com o 
es de suponer, se recobrarán todos los 
valores pues se conocen sus clases y  nú­
m eros, M as que el capital en valores re­
presentan Jo s  objetos preciosos robados 
en la Catedral; la A nunciación  del G reco , 
el riquísim o v iril de oro y  m iles de dia­
mantes, los 16  m agníficos tapices flam en­
cos, el tríptico de la Sala capitular los cá­
lices de oro  y  todos los vasos sagrados, la 
herm osa C ustodia procesional plateresca 
y  otras m uchas joyas com o el C ru cifijo  y 
el N iñ o  de m arfií. E l v a lo r  de las joyas 
robadas excederá m ucho del m illón de 
pesetas,

A  lo robado hay que añadir lo  destrui­
do, L a  rica biblioteca del Sem inario  fue 
incendiada p o r los ro jos; todas las iglesias 
menos San V icente y  la del A s ilo  han 
quedado más o menos deterioradas. Se 
incautaron de la fábrica de alfom bras y  
han dejado inutilizada la m aquinaria; d i­
fíc il será que el trabajo se reanude, al 
menos norm alm ente. En todos los com er­
cios se han apoderado de enorm e canti­
dad de artículos dejando en pago vales 
que son papel m ojado. Se apoderaron de 
m ultitud de casas, dejándolas com pleta­
mente desm anteladas. Paralizaron durante 
dos meses y  m edio toda la v ida  de la po­
blación. C on  su obstinación en conservar 
una ciudad que no podían defender h i­
cieron inevitablem ente el bom bardeo del 
día 8 que precedió a la tom a de Sigúenza 
y  que destruyó gran parte de la pobla­
ción, Y  con su obstinación posterior en 
defenderse en la Catedral, h icieron in evi­
table el borroso cañoneo del 1 5  que des­
truyó buena parte de ese gran m onum en­
to, g lo ria  y  corona de nuestra ciudad. Es­
tá en tierra  más de la tercera parte del 
crucero, ha padecido m ucho el m agnífico 
altar plateresco de Sta. L ibrad a , hay bo­
quetes en otras partes de la nave central; 
las ruinas son im ponentes. L as vestiduras 
sagradas, la carroza de la V irgen  de la 
M a y o r  y  todo el R o sario  de faroles se 
encuentran en estado ruinoso. S e  ha des­
p lom ado la bóveda del arch ivo  y  bulas 
pontificias y  cartas reales, códices e in­
cunables yacen entre los escom bros que 
ocultaban tam bién el cadaver de una mu­
jer; tal vez haya otros cadáveres sepulta­
dos entre los escom bros de la Catedral. 
Esta se hallaba llena de cam iones y  haita 
servía  de establo de caballerías. L a  carro­
za de la V irgen  de la M a y o r  s irv ió  para 
una procesión sacrilega en que los rojos 
se pusieron los ornam entos sagrados y  el 
lugar de la V irgen  fué ocupado p o r una 
m ujer de"las m ilicias.

Prescindiendo'^de la C ated ral, cuyos 
danos son incalculables, puede suponerse 
que Sigúenza ha perdido de seis a ocho 
m illones de pesetas. N o  pocas fam ilias 
han desaparecido por h aber quedado sin 
hogar y  sin m edios de vida, Sigúenza es­
ta en ruinas y  se necesitará un esfuerzo 
gigante para restaurarla. Pero ese esfuer­
zo debem os realizarlo.

[.os muertos

A u n  más lam entable que la ru ina ma­
terial resulta la pérdida de tantas vidas. 
L o s ro jo s han sido crueles en Sigúenza 
pero no han llegado aquí al grado de fe­
rocidad  que en otras partes. N o  han ma­
tado com o en otras partes m ujeres y  ni­
ños; en esta misma p rov in cia  mataron 
después de grandes torturas a la m ujer 
del )uez de Sacecorbo y  exterm inaron 
una fam ilia  de Pareja. En G u ad ala jara  
fué tam bién proporcionalm ente m ayor el 
núm ero de asesinados. Todos convienen 
en que el p rim er com andante de los ro ­
jos, M artínez de A ragó n  sa lvó  muchas 
vidas y  no pudo salvar más porque para 
sus subordinados el com andante era una 
s ^ p a tiíía  rusa . M ás cruel fué su sucesor 
Feliciano Benito. De todos m odos es 
creencia general que al retirarse hubiera 
habido m uchas más víctim as si el ataque 
de los nuestros hubiese sido m enos v ivo  
y  los ro jo s no se hubiesen retirado tan p re­
cipitadam ente. C asi todos los derechistas 
de Sigúenza su frieron  m olestias, detencio­
nes y  prisiones, no pocos vieron  su vida 
en gravísim o riesgo y  hoy s e ’ felicitan 
m útuamente al verse libres del terror. De

los que han salvado sus vidas no hemos 
de hablar en particu lar p ero  a los asesina­
dos, a los m ártires es necesario consagrar 
un piadoso recuerdo. Son  los siguientes— 
no estoy cierto de no om itir involunta­
riam ente algún nom bre— .

I. El Excm o. S r. D . Eustaquio N ieto  
y  M artín , O b isp o  de S igúenza. A l  notar 
la irrupción  de los ro jo s en Sigúenza el 
día de Santiago, m aríJió  al Sem inario, 
buscando apoyo y  com pañía. N o '-

lo
p o r or­

len  suya sino porque asi lo creyó  oportu-
puertas 

del

26
11a-
lie-

no la  servidum bre se cerraron las 
de Palacio; también 
Sem inario, L os ro jos que habían llam ado 
inútilm ente en ambos edificios, fueron por 
gasolina, rociaron las puertas de ambos y  
así entraron en ellos. A I ad vertirlo  el se­
ñ o r O b isp o , pasó del Sem inario  al Pala­
cio  y  se presentó a los asaltantes que lo 
condujeron sin los ultsaje.s de que se ha 
hablado a la O ficina de T elégrafos donde 
tenían su C om ité. C u an d o  salía de Pala­
cio, oyó  que una m ujer apuntando a O b is­
po y  Palacio decia; «D e aquí, de a q u í ha 
salido  la  m uerte del carterillo>  y  replicó 
juntam ente indignado: Esa es u n a infam e  
calum nia. N o  tardó mu£ho en ser devuelto 
a Palacio y  sin duda alguna creyó  que los 
m ilicianos no lo habían tratado con dure­
za pues repartió  entre ellos cigarros p u­
ros. C o m ió  poco, durm ió algo y  por la 
tarde recib ió  la visita  de D . Florentino 
G a rc ía , Secretario de C ám ara y  D . R a i­
m undo A n d rés R e lañ o , D elegado de Ca- 
>ellanías. T rató  y  consolóse con ellos. De 
os tres el más optim ista era el S r. O bis- 
50 y  el más pesim ista el Lectoral S r. Re- 
año que aconsejaba resueltam ente la hui­

da a O b isp o  y  Secretario. N o  siguieron 
éstos por desgracia su consejo, aunque al 
term inar la reunión una herm ana del mis­
m o acudió a anunciar la prim era m uerte y 
de rodillas rogó  al Sr. O b isp o  que huye­
ra. E l Prelado se lim itó a m aríbar al S e ­
m inario donde cenó y  se acostó. El 
de m adrugada ya  estaban los rojos 
m ando a las puertas de Palacio para 
varse al S r. O b isp o . O cultóse éste en la 
bóveda de la  ig lesia con el P. C onceso y 
por el m om ento se ocultó a las miradas 
<ie »us p crtegu id orf?. Pero a la caída de 
la tarde íu é  descubierto y  detenido. N o 
sé bien lo que pasó después p ero  tengo 
p o r m uy probable que el 2 7  fué muerto 
en la carretera a poco más de cuatro k iló ­
m etros de A lco le a  y  arro jad o luego el .ca­
d áver a la izquierda, donde el terreno |es- 
tá más bajo  que la carretera. E l cadáver 
apareció carbonizado el 4  de A go sto  pero 
parece que-el S r . O b isp o  no fué quem a­
do v ivo  sino m uerto; a parecer fué que­
m ado el cadáver dos veces. D espués de 
entrar en A lco lea , las tropas recogieron el 
cadáver del Sr. O b isp o , bien identificado 
p o r el p eítoral que llevaba unido al cuer­
do y  que sin duda llevaba oculto cuando 
o m ataron. L uego lo enterraron con to­

dos los honores en la erm ita de S . R o qu e  
de A lco lea . Los m ilicianos se apoderaron 
de todo el d inero, y  de todos los valores 
y  resguardos que había en el Palacio; ios 
valores pertenecían al Sem inario y  fueron 
llevados al A yuntam iento . D e los fondos 
diocesanos no pudieron recoger sino res­
guardos porque estaban depositados. Es 
evidente que el S r. O b isp o  fué m uerto 
única y  exclusivam ente por ser*,Obispo.

2 . D . A nastasio  de Sim ón y  de Sim ón, 
D eán de la C ated ral, P ro viso r y  V icario  
G en era l de la D iócesis. S e  d ijo  que en su 
casa encontraron los m ilicianos una eseo- 
peta pero parece que el m otivo d e ’ su de­
tención fué algún incidente relacionado 
con la incautación de la caja de caudales 
del Sem inario de la cual tenía una llave  el 
S r . D eán. Fué m uerto el 28  de ju lio .

3 .  D . Pedro H erránz y  A lo n so  canó­
n igo  penitenciario .fFué detenido el 1 9  de' 
agosto y  fusilado a continuación. Iba a 
cum plir 7 1  años y  estaba com pletam ente 
eaduco. N in g ú n  daño podía hacer a los 
ro jos porque no podía hacer sino cuidar­
se. L a  m uerte del Penitenciario resultaba 
cruel y  casijn co m p ren sib le .

4. D . Jo sé  Peña R u iz  B ustillo , C an ó­
nigo D octoral. Fué detenido el 1 5  de 
agosto conducido a la estación donde fué 
ju zgad o y  condenado a m uerte después de 
ser acusado falsam ente de tener un revó l­
ver. N o  era hom bre de acción antim arxis­
ta  y  para su m uerte no p odía h aber n in­
gún m otivo especial. ___
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5 ; D . Florentino G a rc ía  A n d rea  C a ­
nónigo y  secretario de C ám ara. L o s mili- 
c a n o s  que no le habían m olestado sino 
m uy ligeram ente el 2 5  de ju lio  entraron

S n  U perm anecie­
ron en e la once horas registrando todos 
los papeles. Se apod eraron j de d inero v 
docum entos y  se llevaron a  D . F l o r e ó l o

bn aquellas once horas m ortales D  Flo­
rentino m ostró entereza y  cuando le man- 
daron que Ies siguiera les p id ió  que le de- 
jascn unos mom entos para encom endarse 
a D ios. Sacerdote celoso, era el Secretario 
de L am ara  hom bre de acción relio iosa e

c i l  J ? i f c

de agosto a la una de la m añana.
8. D . Jesús G a rc ía  párroco, de S  V i­

cente. Fué fusilado el 7  de agosto después 
del ataque infructuoso de las tropas a Si- 
guenza, Fue acusado— supongo que falsa­
mente de h aber.Jd isp arad o contra los 
m ilicianos durante el com bate y  m uerto 
cuando intentaba huir al v e r  que le bus­
caban para matarle.

vT^'  . ^ • ^ * “ ricio  de Santiago Fuentes, 
N otario  del Provisorato.*Fué m uerto tam ­
bién el d ía  7  de agosto. H om bre fino y  
am igo de tratar con todo el m undo, que 
nunca se distinguió por su intervención 
en asuntos políticos, no m erecía cierta­
mente la muerte cruel que le dieron los 
rojos. L o s  recib ió  con tranquilidad  y  aun 
se perm itió algún discreteo diciéndoles 
a v e  era. sacerdote pero n o  cura. M u rió  
dando v ivas a C risto  R ey ,

ro , D . G re g o rio  C alero  Pareja. A n ­
ciano sacerdote de 7 6  años fué detenido

^.5 de agosto conducido a la estación 
y  fusilado luego.

1 1 .  1). R u fino La Pastora, párroco
jubilado de L a  O lm eda. A n c ian o  casi de­
crepito fue fusilado en los últimos días de 
la ocupación.

1 2 ,  1 3 ,  y  14 . L o s superiores del S e ­
m inario C o n ciliar padres José M a n a  
Q e s p o . Inocencip IV r a <  y  .4-.J 
C orazon de M aría , A lg o  les p erjud icó el 
no haber abierto las puertas del Sem i­
nario cuando llam aron los ro jos; más aca­
so la incautación de fondos del Sem inario 
a la que tal vez pusieron alguna dificul 
tad sobre todo cl P. C respo , M ayordom o. 
C arezco de detalles re lativos a su muerte; 
el P. C resp o  debió de ser asesinado jun­
tamente con el S r . D ean,"pues ambos fue­
ron detenidos juntos. D e P. Conceso no 
se tiene la misma seguridad que respecto 
a los demás p ero  estaba oculto con el 
S r. O b isp o , fué detenido con él y  no apa­
rece p o r ninguna parte parece por tanto 
indudable que fué m uerto. L o s que v ie ­
ron tendido cl cadáver dcl S r . O bispo  
junto a  la carretera afirman que a su lado 
estaba el de otro clérigo; sería probable­
mente el del P. C onceso q u e  aun no era 
más que diácono.

1 5 .  E l P. R u iz  del C orazón  de M aría  
C on  algunos alum nos del C o leg io  de as­
pirantes m archó a G u ijo sa . N o  quiso 
abandonar a los m uchachos y  fué a llí de­
tenido para ser luego fusilado junto al 
C erro  del O tero.

16 . E l cura regente de A lg o ra  don 
Francisco G utiérrez . R efu g ió se  en S igú en ­
za h uyendo de A lg o ra  donde dom inaban 
los ro jo s y  aquí fué m uerto.

1 7 .  D , Ju lián  Fernández, A b a d  de la 
M agistral de A lca lá , E l S r. A b a d  pasaba 
en Sigúenza la tem porada de verano co­
m o en años anteriores. A  prim eros de 
octubre se ofrecieron  los ro jo s a llevarlo  
a A lc a lá  pero desgraciadam ente lo fusi­
laron en el cam ino según creencia general.

18 .  D . )osé Pérez V illa m il y  Torres, 
prop ierario . f la b ia  sido presidente del 
centro seguntino de A cc ió n  Popular y  tal 
vez esto excitó a los rojos contra él, Fué 
fusilado hacia la una de la m añana del i . °  
de agosto.

19 . M artín Y ab en  y  Y a b e n , Cuando 
huim os de Sigúenza mi herm ano R icard o  
y  yo , no sospeíham os que am enazase pe­
ligro  alguno a M artín , persona com pleta­
mente inofensiva. Pero la fu ria  contra no­
sotros era tal que nuestra casa fu é  visita­
da y  registrada 1 4  veces. E l 3 0  de ju lio  a

J a s  doce de la_jioche se presentaron lo  ro-
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I ¡os para h acer un registro  m inucioso; no 
nos encontraron y  preguntaron a M artin  
donde estábam os. C o m o el contestó que 
no lo  sab ía- y  era verd ad  que !o ignora­
ba- -lo  sacaron de la cama y  de casa v  lo 
fusilaron juntam ente con D . L oren zo  rle- 
redia y  D . José Pérez V illam il. Este acto 
es una de tantas pruebas de la barbarte 
de. los rojos. Luego pusieron en mi casa 
un letrero que decía A ío rirá s . H asta aho­
ra  no han acertado.

20. ]osé M aría  M artínez, sobrino del 
conocido sastre ' D . Jenaro. Era un joven 
piadoso y  extrem adam ente bondadoso, in­
capaz de hacer m al a nadie. E l 2 5  cuan­
do oyó  que los ro jo s com enzaban a re­
gistrar las casas recogió  dos rcvó lvers que 
tenía en su casa e im prudenteinente m ar­
chó con e llos en el bo lsillo  p o r lo mas 
céntrico de la población con intención de 
enterrarlos en el jardín  de sus tíos. 1 ero 
los rojos le echaron^’el alto, e cachearon 
le quitaron las arm as y  le llevaron  a  la 
Casa del Pueblo en la cual José M a n a  ex- 
Tlicó para qué ilebaba aquellas armas, 
.o s  de S igücnza que conocían a José M a ­

ría encontraron com pletam ente satisfacto­
ria la explicación  y  creyeron  que no ha­
bía m otivo para m atarle pero un m ilicia­
no disparó sobre  él y  com o huyese instin­
tivamente José M a ría 'lh a c ia  el balcón, 
otro m iliciano lo  rem ató d isparando des­
de la calle. M u rió  haciendo profesión  de 
fé y  encom endándose a la V irg e n  del 
Cárm en.

2 1 .  Rom án Pascual, h ijo de Fidel Pas­
cual O choa. Estaba en la cárcel por ha­
ber dado m uerte al cartero 'G o n za lo . Los 
m ilicianos lo sacaron de la cárcel en com- 
paiíía del jó ven  G a c eo  y  le preguntaron 
quién había dado m uerte al cartero. C o ­
mo antes en el juzgado, se confesó R o ­
mán ante los m ilicianos único autor del 
hecho; en esto p roced ió  siem pre con toda 
nobleza. Entonces los ro jos lo  hicieron 
bajar de! coche d ispararon sobre él y  le 
h irieron. P ero  corrió  y  aun luchó con un 
m iliciano que le perseguía p ero  debilita­
do por la herida, cayó  y  fu é  m uerto. Se 
prohibió enterrar su cadáver que quedó 
no lejos de Jodra. N o  conozco aun la ver-

/clp.d com pleta sobre la  m uerte del cartero 
p ero  dfas ame» 4u c R,omán

‘ hahía sido ob jeto  de un atentado p o r p ar­
le de personas de la C asa  del Pueblo. Lo 
indudable es que la exteriorizacíón de 
ciertas alegrías por el asesinato de C a lvo  
Sotelo contribuyó a  excitar los ánim os de 
los derechistas y  a arm ar el brazo de R o ­
mán contra el cartero. M ostró  aquel en 
la cárcel sentim ientos m uy cristianos.

22. Ju lián  A lv ir ,  capataz de T e légra­
fos. E ra  un jo ven  inteligente y  piadoso. 
Puso en sa lvo  en Jod ra  a su herm ana M aría  
y  al beneficiado D . Z en ó n  P ueyo y  contra 
la opinión resuelta de los m ismos vo lv ió  
a Sigüenza p o r m iedo de perder su des­
tino. A q u í fu é  muerto.

2 3 . D . Joaquín  Goterón M artínez, 
farm acéutico culto, honradísim o, cristiano 
fervoroso y  de conducta ejem plar en to­
dos sentidos. Tem iendo lo que le iba a 
pasar, se p reparó  criitianam ente para la 
m uerte durante varios días. Fué detenido 
el 9 y  fusilado a continuación. E l prop io  
com andante M artínez de A ragó n  dijo  an­
te los m ilicianos que era un crim en la 
m uerte de los herm anos Goterón.

24. G re g o rio  G ü il dependiente de 
D . Joaquín Goterón que fué m uerto con 
su principal.

25 . D . E u log io  Goterón M artínez, 
com erciante que había adquirido posición 
envidiable. C o m o su herm ano era  p iado­
sísim o. T u vo  que entregar a  los rojos to­
das las escopetas que tenía de venta y  sufrió 
grandes quebrantos en su acreditado co­
mercio. Fué perseguido varias veces y  al 
últim o fueron p o r el el 1 4  de agosto. Fué 
em ocionante la despedida; su señora y  sus 
h ijos le decían: va s  a m orir, encoinienJale  
a  D ios p erd o n a  a  tus enemigos, Y  él con­
testaba que pedía perdón a D ios y  p erd o­
naba a todos. D irig ién d ose  luego a los m i­
licianos les preguntó que m al había hecho 
p ara  que le m atarán y  les añadió que m o­
ría  gustoso p o r España y  p o r ellos. A s í 
m ueren los mártires.

26  y  2 7 . D . Santiago Sánz M ázm ela, 
m edico y  su h ijo  el aventajado estudiante 
de M ed icina A n to n io  Sánz V aras. El p r i­
m ero había sido presidente de A cción  Po- 
p u lar y  el segundo se había incorporado

/

en M ad rid  a Falange Española; estas eran 
todas sus cu lpas.'Fueron  detenidos el 1 4  de 
agosto y  perm anecieron en la cárcel hasta 
e 2 5  tratados con m ucha dureza pues no 
se les perm itió e.star juntos ni se dejó lle­
varles colchones para que durm ieran con 
alguna com odidad. C uan d o iban a ser fu ­
silados, se abrazaron estrechamente y  m u­
rieron gritando. ¡V iv a  C risto R e y !

38  y  3 9 . El cabo de la G u ard ia  c iv il 
D . Ram ón V ázqu ez  D íaz y  su com pañero 
e! guard ia A le jan d ro  C h ich arro . E l p r i­
m ero iucrepó valientem ente a los rojos 
que le iban a fusilar. So is  unos cobardes 

-les d ijo— porque no os atreveis sino 
con los indefensos; si me dais un fusil me 
atrevo con cinco de vosotros. M u rió  el 
cabo el 25  de agosto; el guard ia había 
m uerto antes aclam ando a C risto  R e y .

3 0 . A n ton io  B ernal Jim eno, jóven 
m édico scguntino que prestaba sus serv i­
cios en Baides. D e  este pueblo  v in o  a Si- 
gáenza y  aquí fué m uerto el 1 3  de agos­
to. Tenía aticiones fascistas. E l asesinato 
de tan culto , sim pático y  cristiano joven, 
fué de los 'm ás sentidos.

3 1 .  E l p rocurad or D . José M oreno 
A íortero . En 1 9 3 1  perteneció a izquierda 
republicana y  con esta significación p o lí­
tica fué alcalde de S igüenza p ero  fué 
siem pre hom bre de orden y  nunca dejó 
las prácticas religiosas. Sus antiguos am i­
gos y  aliados lo  acusaron de fascista y  de 
que tenía arm as y  lo m ataron hacia el 20 
de agosto.

3 2 , 3 3  y  3 4 . L o s jóvenes Telesforo 
R u iz , A n to n io  Esteban y  A nastasio  C a r­
pintero que fueron fusilados juntamente 
con D . .Santiago Sánz el 2 5  de agosto.

3 3 ,  D . Ild efonso  Pascual, hom bre de 
gran posición  yvastos negocios conocido 
en toda esta tierra  p o r el N a v a r ro  de A l-  
colea. Y a  se había retirado de los nego­
cios traspasándolos a  sus hijos Pepe y  Jua- 
nito. B uscó re fu g io  en Sigüenza p ero  fué 
detenido y  puesto en libertad y  al últim o 
m uerto con otros a fines de Septiem bre.

3 6  y  3 7 .  Los jóvenes A le jan d ro  A n ­
drés y  A rtu ro  A p a r ic io  Pardillo  que fue­
ron m uertos con D . Ildefonso Pascual.

3 8 , 3 9  y  40 . T res forasteros que fue­
ron fusilados el m ism o día que los ante-

4 1 .  G o n zalo  H ernández, seguntino 
que desem peñaba la secretaría del A y u n ­
tam iento de M oratilla ; huyó  y  fué m uer­
to en M andayona.

42. E l sargento retirado dtf la G u a r ­
dia c iv il D . Ju lián  Jodra; fué m uerto a 
prim eros de A gosto.

4 3 . U n  guard ia retirado, de Pozancos 
cu yo  nom bre no he logrado averiguar.

44 . El jóven Jesús C abrera . Fue m uer­
to, al intentar h u ir a últim os de septiem ­
bre.

45 . E l sim pático y  anim oso joven  de 
A cció n  Popular Jesús S á n A e z  España, hi­
jo  de D . E n rique Sánchez Ruedat C om e­
tió la im prudencia de sa lir a la terraza de 
su casa uno de los últimos días de la ocu­
pación ro ja  y  desde la calle lo mataron 
os rojos.

A dem ás fueron m uertos en Sigüenza de 
2 0  a 3 0  forasteros además de los tres que 
ya  se indicaron. N o  he podido averiguar 
más datos p ero  desearía com pletar la re­
lación. En total debieron de ser unos 7 0  
los fusilados en Sigüenza p o r los rojos. 
Fuera de aquí fueron m uertos algunos de 
S igüenza com o el capitán de la G u ard ia  
civil.

¡H o n o r y  gloría  a estas víctim as d el fu ­
ro r ro jo ! Sobran  m otivos p ara  pensar que 
D ios los ha prem iado p ero  Sigüenza no 
debe olv id arlos nunca.

A lgu n o s salvaron la v ida  pagando la 
cantidad que se les exig ía  p ara  ello. A n ­
gel A sen jo  tuvo que d ar para salvarse 
5 .0 0 0  pesetas. Tam bién p o r los pueblos 
corrió  abundantem ente la sangre. C om o 
p odía suponerse han m uerto bastantes pá­
rrocos a saber. D . Pablo  Sánz, de las In­
viernas; D . Lorenzo G ism era , de Jirueque; 
D . Pedro R ubiales, de M andayona; don 
M arcia l G i l  A y u so , de M irabu en o ; don 
Ju lián  G arb a jo sa , de E l Sotillo ; D . Satu r­
nino Polo , de U tande; D . Juan  de las He- 
ras, de A rg e c illa  v  D . Eugenio M onge, 
ecónom o electo <íc M ontejo  de Lic«ras. 
Sentim os v iv a  inquietud respecto a la 
suerte de los curas de l.edanca, V alferm o- 
so, Y c la , D urón , B u ja laro , ambos G á rg o ­
les,_M asegoso_j_^trosju e_^gor£T ccau^

no m encionam os. El ecónom o de PaJazue- 
los pudo salvarse en el instante m ism o en 
que iba  a ser fusilado; la v ida  del cura pá­
rroco  de C am p illo  se ju gó  a cara o 'c ru z  
con buena suerte para él; casos parecidos 
h ay  a docenas, En Baides un sobrino de 
D . G e ra rd o  M a y o r  fué fusilado p ero  las 
heridas no eran graves, pudo h u ir y  se 
salvó. Falta espacio para recordar otros 
curiosos incidentes.
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Pero muchos
y  m uchas— harpías más que m ujeres —se 
portaron mal y  fueron cóm plices de mu­
chos desm anes. U n  seguntino que con ar­
mas acom pañó en mi casa a los m ilicianos 
el 2 6  de ju lio  y  había com ido todo el in­
v iern o  en la C o cin a  de C arid ad  estuvo 
insolentísim o y  am enazador. O tro  v in o  a 
mi casa cuando llevaron a mi herm ano 
M artín  p ara  m atarlo vilm ente, se hartó 
de decir en todas partes que nos había de 
hacer añicos a m í y  a mi herm ano R i ­
cardo, buscó con em peño aunque sin 
éxito— en parte p o r fa  ta de habilidad—  
la docum entación de la C a ja  rural para 
inutilizarla y  tom ó parte activa en la  p er­
secución contra mi sobrino José L u is. C i­
to estos dos casos porque y a  no pueden 
perjud icar a sus autores. Y  no cito  más 
porque no q u iero  convertirm e en delator, 
Pero es necesario im poner la sanción de 
una repulsa colectiva, enérgica a los que 
han cooperado de buen grado con ias 
bandas ro jas, creyen do sin duda que 
triunfarían  definitivam ente. S o lo  con he­
chos— no con palabras y  sonrisas— se 
puede dem ostrar un arrepentim iento sin­
cero y  reconquistar la estim ación de las- 
personas honradas.

liberaeíón de Sigüenza

l i  —

l l l l i B  

■ i m i  I I  i n  i i i n i
por la artillería  rechazaron el ataque cau­
sando al enem igo grandes pérdidas. Lla- 
m ó.la  atención la escasa fuerza de la arti­
llería  y  de la aviación ro ja ; en cam bio las 
nuestras intervin ieron con gran eficacia.

Desde los prim eros días de Septiem ­
bre com enzaron las tropas a bom bardear 
S igüenza desde M ojares. Poco a poco fue­
ron avanzando, ocupando todas las posi- 
ciones cercanas a Sigüenza y  cercando la

ciudad. Entre tanto las tropas de A tienza 
bajaban  p o r R eb o llo sa  y  A n gó n  hacia 
H uérm eces donde se libraron  com bates 
a lgo  duros. E l 3 0  de septiem bre fueron 
conquistados el O tero  y  el cerro de la 
Q ueb rada. E l 2  de octubre llegó de So- 
m osierra un batallón de A m érica  m anda­
do p o r el com andante Sotelo  que se situó 
en Palazuelos y  sus cercanías. Se acercaba 
ya  !a tom a de Sigüenza.

En los altos de Baraona estaba situada 
parte de la colum na de M edinaceli y  el 37  
de A g o sto  se apoderó del castillo de la  r i­
ba de Santiuste. El 28  hubo de sostener 
un duro com bate con fuerzas cinco veces‘ 
superiores p ero  el va lo r y  acierto del ca- 
pitan D íaz  M ontadas, que con su cañón 
del siete y  m edio destrozó un carro b lin­
dado al enem igo y  dejó m altre íh o  otro 
determ inaron la retirada de los r o j o s . E n  
otras ocasiones m ostró igual destreza este 
capitan que hizo fam oso su cañón que'lla- 
m aban la  N ican o ra .

H abía ya  Sigüenza su frid o} e lj'te rrib le  
bom bardeo de los aviones de derecha p e ­
ro  el 8 de octubre porcia m añ an ajel bom ­
bardeo llevado a cabo por 1 9  aparatos fué 
espantoso y  destruyó buena parte de la 
poblacion . Tras el bom bardeo vino el 
asalto que se realizó en( tres horas; todos 
atacaron con v a lo r  im petuoso sin gu lar­
mente los requetés; tam bién hubo algunos 
m uertos de Falange. L o s ro jos se retira­
ron por la carretera de M a d rid , vivam en­
te hostilizados; otros se refugiaron en la
C ated ral adonde arrastraron parte de 
población  c iv il. L a  tom a de S g ü e n z a  cos­
tó a los ro jos unos 3 0 0  m uertos. Durante 
siete dias se m an tuvo 'duro  y*constante ti­
roteo, de día y  de no(3ie entre los de la 
C ated ral y  los de la población; desde el 
1 0  las torres eran batidas con cañones em ­
plazados en la A lam ed a y  en la calle M a ­
yo r. S in  em bargo hasta el 1 5  a las seis de 
la m añana la C atedral estaba entera pues 
los desperfectos eran pequeños. Pero a 
esa hora com enzo un cañoneo infernal 
que con algunas interm itencias duró hasta 
las cuatro de la tarde con el fin de p repa­
ra r los asaltos'que habían de hacerse con 
el au xilio  de dos tanques. Consecuencia 
de aquel cañoneo fué a destrucción p ar­
cial de la  C ated ral. Se desplom ó la parte 
central y  algo de la parte izquierda del 
crucero; se abrieron grandes boquetes en 
ventanales y  bóvedas en la nave central; 
las tres torres sufrieron desperfectos, así 
com o tam bién el coro, el altar de Sta. L i­
brada, singularm ente el sepulcro de don 
Fadrique, el pú lp ito  del E van gelio  y  a l­
gunas otras partes. M ontones de escom ­
bros cubrieron el pavim ento de la C ate­
dral, y a  antes m altratado por los ro jos que 
habían levantado las losas, m etido auto­
m óviles y  conftru id o  zanjas y  parapetos. 
Y a  he di¿ho que los ro  os por su parte se 
habían apoderado del c inero, de los v a lo ­
res y 'd e  todas las alhajas de la Catedral, 

E l  ■qomento presente
Sigüenza se halla m edio en ruinas; hay 

que restaurarla. N o  podem os resignarnos 
a m orir. Para  ello  hace falta un gran es­
fuerzo colectivo; no vacilem os en realizar­
lo . H a y  que esperar ayuda de los Bancos; 
sin créditos im portantes no podrán re­
construirse muchas casas. L a  colaboración 
de los obreros es indispensable; nadie 
p iensa en regatearles el salario pero sí en 
p ed irles un trabajo  más intenso que el 
corriente; sin una aceleración del ritm o 
de trabajo  m uchas ruinas serán eternas. 
L o s  ricos deben apresurarse a restaurar 
sus edificios.

Está y a  en prensa el núm ero del «B o le­
tín Eclesiástico» en que se abre una sus- 
cricíón diocesana y  nacional p ara  restau­
ración de la Catedral. S igüenza aunque 
em pobrecida, debe ser la prim era en con­
trib u ir. L as fam ilias en las cuales haya 
vacíos p o r fusilam iento de los ro jos no 
pueden hacer cosa m ejor en sufragi,o y  
piadoso recuerdo de sus queridos e inol­
vidables m uertos que dar con largueza 
para reconstruir la casa del Señor. N o  
nos abandonará el G o b iern o ; no nos 
abandonarán los católicos españoles, ni 
los adm iradores de la C atedral que son 
legión y  hom bres poderosos, ni los devo­
tos de Sta, L ibrad a , que los hay en todo 
el m undo. L a  C ated ral es el centro de S i­
güenza y  resignarse a perderla seria re­
signarse a  m orir,

Sn¿(iñnta - f iD .  <ie PasciiaTiiox.

R E L O J E R I A  B i s u t e r í a  y  O p t i o a

I N M P Ñ S O  S U R T I D O  E N  R E L O J E S  D E  t O D A S ' C L Á S É ^  
laller de Reparaciones :— : Composturas garantizadas 

Cardenal Mendoza 16 Sigüenza
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Dirección: S an Roqu , 10 
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S  I G  ti R  N Z  A
C O N S T n U O C I Ó N  D E  L A P I D A S  S A R C O F A Q 0 6 >  r A N T E O M P S  

1 0 D A  C L A S E  D E  T R A B A J 0 9  E N  P I S O R A  V M A R M O L

GRAN SASTRERIA ECLESIASTICA
PIDAN ínUESTRAS Y PRESUPUESTOS D [  PRENDAS

M A N U E L  A N G E L
C .  M E N Í J O Z A ,  7 ,  S I G Ü E N Z A

F A B R I C A  I ) R  C A L Z A D O '

MARIANO LOPEZ
V e n t a s  a i. D e t a l l :  C a b o b n a l  M e n u o z a , n.® 2 

Ahorrará dinero comprando r u s  calzaitos en e s t a  

casa y contribuirá al desarrollo de U tn'dualría iocal.

LA ECLESIASTICA SEGUNTINA 
S a s t r e r í a

SEHARC MAETÍEZ
Car{i«nal Mendoza 2, principal 

S  1 G  Í1 í- N Z A 

Esta Casa no viajante
P R E C IO S  S IN  Co Mp FT K N C IA

Esp«ciali8aO en trajes talares 
Ccrie y Confección Esmerafia

Z A P A T E R I A

LUCIANO TORO
Ií i)e n J* z a , S ig ü c n z e

C U RT ID O S Y CA LZAD O S 
DK TO D A S C L A S E S

I ’IN IU R A S  D E  TOD AS C LA SES

BEKITO FALACIOS
«ti/«I ¡•l̂ ryasición lU Itettaí 

t f n

r O N S T R U C C i Ó N ’Y r f s i a l r a c k Sn  U P  R KI A 
BIOS, lMÁQ£Nfr̂  MONUMFNIOS
ScTiiiimrio, 11 SMilüíNZA

S E G U R O S
ficcídentcs, Responsa- 
biliOaO Civil, Vida e 

Incendios

E .  M . « .
Especialistas Médicos 

Agrupados
M A D R I D

gA g e n t e  e n  S i g ü e n z a  
U R B A N O  P E R E Z  G A R C I A  

Manuel García Atance, n." 10

f f ü A E N I C I O ; N E E I A

lilii. lie f¡ii«É (Irlidfii
S l.íizaro , ♦. SiBllENZA, 'l 'e lé fo iió  IO5

« a p e r ia l id a d  en c o lle ro n e s  par- 
c a r ro  y  c o l le ra s  a b ie r ta »  p a ra  la  
b ra r . S e  c o n s lru y e  to d o  lo  cont-nr 
m e n te  a l ra tn o  de  (íu a rn io io n e r f i i  
lo  m is m o  en  f in o  q u e  en o n liiia -  
r io . ( 'o m p le to  K U rlid o  en co rd e le  

r fa  <1e (odnn la s  clafl<^K.

CASA GUARNI
No con fa u d irla  con ninguna otra

R ® d i d  ’o s
V i  n o s .  C o ñ a c  y

C h a r - m p s g n ©

PEDRO DOMECD
r s i u e v a  © l a l 3 o r a o * ó r »  

d e  l a  C a s a

ANIS DULCE Y SECO

C o  INJ F R  I A
o  s :

PEDRO O DEL PINO
O C  F ^ C D F t O  T E a i <30

C A SA  R SPPX IA L IZ A D A  EN  EN C A R O O S PARA 
RO DAS y  F IE S T A S  P A S T E I.F S  VARIADOS 
P A ST A S  F IN A S  F IA M BR ES  LICORF.S

i n e i ,

M illiO  i i U
C¡. Mendoza, 1 y  3 .  | Teléfono n ."  7

S
S I Q Ü S K Z A  J  Teleqramasf T l̂efonpnia^

8 " H E E N A N D O "

Confitería 2 A G E N T E  C O M ER C Ift l

Sucesor 6e Gimeno ¡ Caja funfiaOa en 1896

P P F P Tl  J  J  J ILIPS
KR TR Í l  L OP E Z  M A R T Í N E Z
San Roque, 2 Bajo - Derecha. — S i g ü e n z a
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“ L A  C A T A L A I f / % “
SEG U R O S INCENDIOS

CAJA DE PREVISION Y SOCORRO
ACCIDENTES TRABAJOS -  INDIVIDUALES -  AUTOMOVILES 

Y RESPÜNSABILIDRO PRQFESION/L

LA SUD-AMÉRICA
V I D A  Y R E N T A S  V I T A L I C I A S

SU BD IREC C IO N  PROVINCIAL;

Z A B Í A  V  V IL - L , A L V A
R E P R E S E N T A N T E  EN  S IG Ü EN Z A  Y  S U  PARTIDO:

D .  R A F A B L -  L O R E I Z
S A N  R O Q U E ,  2

FO LLET IN  DE «EL H EN A R ES. (214)

DOSA BLANCA DE HAVARHA

C/ 9  f
C R O N I C A  D E L  S I G L O  X V

OT ^TQHc\sco oK^auarro

0 I N

todas las guerras y torneos para mantener 
siempre la superioridad de su bra20, que sue­
le enervarse con la ociosidad de ios libros; 
pero en todas partes hallaba, sin buscarlos, 
amigos que venían a ofrecerle dinero y pro­
tección, en todas partes recibía consejos y 
advertencias cuya utilidad no tardaba en re­
conocer, y dondequiera que estuviese, bajo 
cualquier disfraz que tomase, siempre un in­
visible, protector le seguia constantemente 
como su propia sombra, y se manifestaba en­
terado de sus planes más ocultos, de sus más 
Intimos pensamientos.

También llevaba por aquel tiempo D. Gas­
tón de Fox, el hij/) de la condesa, la misma 
vida errante y aventurera que su desventura­
do amigo. En vano quiso entregarse al bulli­
cio y diversiones propias de sus pocos años 
y de su ilustre cuna; la imagen de Blanca le 
sorprendía en sus fugaces transportes, y mu­
cho más cuando, fatigado, quería buscar am­

paro y solaz en el regazo de su madre. La 
mano conque ésta acariciaba sus blondos y 
adobados cabellos parecíale teñida en san­
gre, y huía despavorido d3l seno maternal. En 
los supíros de su madre creía escuchar los 
gemidos de la inocente víctima de la ambi­
ción, y en los blasones de su esposa Magda­
lena, el precio de la sangre fraternal.

Erale insoportable la vida en el seno de su 
familia, y deseoso de aturdirse en el estruen­
do de los combates, se internó en Francia pa­
ra tomar parte en la guerra civil llamada del 
Bien público, que estalló entre Luis el Once­
no y su hermano Carlos, duque de Guyena y 
de Berri. ¡Amargo desconsuelo para una ma­
dre que idolatraba en su hijo, verle partirse 
de su lado con el afán de olvidarla y de pro­
curar, lejos de su presencia, alivio a su des­
ventura!

Pero la guerra civil de Francia terminóse 
el año 1469 con la reconciliación de los au­
gustos hermanos. Don Gastón había hecho 
en ella proezas inauditas; la desesperación le 
hacía temeraria, y la temeridad le salvaba de 
los peligros. Ya el recuerdo de los crímenes 
del castillo de Ortés llegaba a su alma con 
tan débil impulso, como llegan a la orilla los 
últimos círculos que se extienden en el lago 
por la caída de una piedra; el eco de los ú!ti-

CASA CARDENAL Carpintería Mecánica
A l r v í Q / > / i i ^  r l í i

mos gemidos de la Princesa de Viana sentía­
los apenas entre losj cánticos de la victoria. 
Triunfante, glorioso y abrumado^íde laureles, 
creía estar en temple de soportar la presencia 
de su madre y de’su esposa, y trató de vol­
ver a Navarra. ,Pero antes quiso'^despedirse 
del teatro de>us hazañas y de sus compañe­
ros de armas, dejando bien sentada su repu­
tación de>aliente;y diestro en las lides en el 
célebre torneo de Liburna, celebrado para so­
lemnizar la pacificación de Francia.

El se llevó la prezjdel combate y los aplau­
sos y los corazones de todos; el fué derriban­
do uno por uno sus contrarios, reputados 
como la flor de la caballería de aquellos 
tiempos.

Los navarros, sobre todo, mostrábanse ufa­
nos de tener tal Príncipe por heredero del 
trono de Carlos el Noble.

El último día de las fiestas y torneos pa­
seábase D. Gastón delante de su tienda, que 
se alzaba al extremo de la estacada, sin que 
nadie osara medir con él susarmis. Los ven­
cidos de ayer no querían exponerse hoy a la 
misma afrenta, y los que vieron por tierra de­
rribados a los mas valientes y animosos cam­
peones, rehusaban acrecentar con sus armas 
los trofeos del vencedor.

_ ^ l j o l  iba jjeclinanJo, y  los innumerables
A U T O M O V IL E S  D E  A L Q U IL E R .  Teléf. 19 
S e  vende «Citroen» C = 4 . Condución,6 plazas
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